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FECHA:

ISO 5457-A0T-OP90-F

0 250 500 750 1.000125
MetrosFuente cartográfica: GRAFCAN, S.A.

Elipsoide GRS80. Proyección UTM 28N. Datum REGCAN95.
Altitudes referidas al nivel medio del mar definido por el mareógrafo del Puerto de la Luz y de las Palmas.
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RIESGOS NATURALES

INFORMACIÓN AMBIENTAL

IA.15
1:10.000

ESCALA:

Nº PLANO

EQUIPO TÉCNICO DE
GESPLAN S.A.

REDACTOR:

MAYO 2025PLAN GENERAL DE ORDENACIÓN SUPLETORIO DE SAN BARTOLOMÉ.
DOCUMENTO PARA LA APROBACIÓN DEFINITIVA

E E Límite municipal
ENP. Paisaje Protegido de la Geria

RIESGOS NATURALES

Riesgo de desprendimientos y deslizamientos
Riesgo de inundación fluvial
Riesgo volcánico
Riesgo de inundación costera

! ! ! !

! ! ! ! Riesgo eólico
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